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1. TIEMPO DE FEMINISMOS: DEBATES PARA LA ACCIÓN

De la huelga de las mujeres 
a un nuevo movimiento de clase

Cinzia Arruzza

■ El pasado 23 de octubre, en Glasgow, miles de trabajadoras del sector 
de la limpieza participaron en la manifestación sindical de PSI, Unison 
y GMB Union por la igualdad salarial, en la que guardaron un minuto 
de silencio en recuerdo de las trabajadoras que fallecieron antes de poder 
ver el día en el que su trabajo fuese valorado y considerado igualmente 
digno que el de sus compañeros varones. 

Este gesto expresaba la conciencia de una larga historia repleta de 
humillaciones grandes y pequeñas, del trabajo invisible, no reconocido o 

la magnitud del desafío lanzado por la huelga de las mujeres. Igualdad 
salarial: un objetivo razonable, casi banal, difícil todavía de lograr, hasta 
tal punto que el Foro Económico Mundial ha calculado que, con los datos 
y las tendencias actuales, harán faltan al menos 217 años para acabar con 
la brecha salarial entre hombres y mujeres a nivel mundial. Admitiendo 
que el mundo sea habitable dentro de 217 años.   

Una semana después de la huelga y de los piquetes en Glasgow, miles 
de trabajadoras y de trabajadores de Google, de Tokio a Nueva York, 
abandonaron sus puestos de trabajo en protesta por las revelaciones 
publicadas por el New York Times acerca de los casos de acoso sexual 
convenientemente silenciados y perpetrados por ejecutivos del gigante 
tecnológico. Google y otros gigantes de la economía digital como Facebook 
tienen desde hace años la pátina de un cierto capitalismo progresista, 
que explota sí, pero sin hacer discriminaciones entre hombres y mujeres, 
trans y cis, gays y heteros, pagando incluso a sus empleadas los costes de 
congelación de óvulos y las técnicas de reproducción asistidas. 

La protesta no se limitó a la denuncia de los casos de acoso sexual en el 
trabajo, sino que se articuló en torno a una serie de reivindicaciones entre 
las que destacaban la reclamación de protección y de derechos sindicales. 
Como escribió Moira Donegan en The Guardian, la protesta “ha seña-
lado con admirable lucidez la interdependencia entre las desigualdades 
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de género y de clase, apuntando las posibilidades de sindicación  de los 
empleados del sector digital”.

Estas dos huelgas, las últimas de una larga serie protagonizadas por 
mujeres desde la huelga internacional del 8 de marzo a las de las trabaja-
doras del sector hotelero y de la enseñanza en Estados Unidos, nos sitúan 
ante un aparente dilema: ¿De qué estamos hablando cuando lo hacemos 
de las huelgas de las mujeres? ¿Lucha de clases o nueva ola feminista?

La tercera ola feminista
Después de dos años de movilizaciones a nivel internacional, dos huelgas 
transnacionales el 8 de marzo, la reciente expansión del movimiento 

el hashtag #EleNao, promovido por algunas mujeres famosas en res-
puesta al ascenso electoral de Jair Bolsonaro, desencadenó un proceso de 

el momento de constatar que nos encontramos ante una nueva ola del 
movimiento feminista. 

Una ola que contiene en su interior articulaciones políticas y bases 

conjunto ha situado en el centro del debate político y cultural, en los países 
en los que se ha desplegado, cuestiones como la violencia de género, la 
brecha salarial, los derechos reproductivos y el trabajo de reproducción 
de las mujeres así como las libertades sexuales.

Profundizar sobre el carácter disruptivo de este movimiento requiere 
una aclaración previa. Esta ola actual no es la cuarta ni la quinta, sino 

En las décadas precedentes hubo una tendencia a etiquetar como ola 
feminista a corrientes de pensamiento que se desarrollaron en las uni-
versidades y en sus entornos. Estas corrientes intelectuales realizaron 
avances importantes en el campo de la teoría feminista que no estaban 
conectados con procesos de movilización social y política de masas pa-
rangonables al movimiento feminista de los años sesenta y setenta.

Por tanto, si con el término ola se quiere designar el proceso de sub-
jetivación social y política producido a través del desarrollo de un movi-
miento de masas, el término casa mal con la referencia a las corrientes 

desarrollos del pensamiento feminista etiquetados como ola  hacen refe-
rencia, en el mejor de los casos, a la periodización del debate feminista 
anglo-americano: utilizando la categoría de ola se termina cayendo en 

reprovincializada. 

consignas del movimiento actual. Al contrario, el transfeminismo y el 
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antiesencialismo del movimiento deben mucho a las teorías queer

racialización. Sin embargo, la noción de la proliferación de olas sugiere un 
continuum histórico de la movilización feminista entre la segunda ola y el 
presente que subestima la naturaleza de acontecimiento del movimiento 
feminista actual y, por tanto,  de su potencial disruptivo político y social.

Mientras que la segunda ola feminista de los años sesenta y seten-
ta tenía como centros propulsores un núcleo de países occidentales del 
capitalismo avanzado, la actual ola feminista nace en la periferia

una dimensión de masas en una serie de países especialmente golpeados 
por la crisis y las políticas de austeridad (Italia, España, Brasil, Chile). 
El uso de tecnologías digitales y de redes sociales ha contribuido deci-
sivamente al carácter inmediatamente transnacional del movimiento, 
favoreciendo la coordinación de las acciones de lucha y la circulación 
de documentos, ideas, consignas, análisis e información, así como una 
dinámica de extensión de la movilización y de profundización continua 

Sin embargo, la huelga es el elemento que constituye la novedad más 
relevante de la nueva ola. Ha situado en el centro del debate el trabajo 

de las mujeres, su rol en el ám-
bito de la reproducción social y 
la relación entre la producción 
mercantil y la reproducción, con-
virtiéndose en el motor principal 
de un proceso de subjetivación a 
través del cual está emergiendo 
una nueva subjetividad feminista 
anticapitalista, fuertemente cri-
ticada por el feminismo liberal, 
que también está presente en la 

nueva ola: basta pensar en la Marcha de las Mujeres de Estados Unidos 
convertida en un apéndice progresista del Partido Demócrata o en las 
declinaciones carcelarias del #MeToo. 

La magnitud potencial del proceso de subjetivación feminista actual 
emerge claramente cuando se toma en consideración la diferencia funda-
mental entre esta ola y las anteriores. En términos muy esquemáticos, 

del movimiento obrero: del nacimiento de la socialdemocracia alemana a 
la formación de los sindicatos y partidos socialdemócratas y comunistas 
en toda Europa y en Estados Unidos. En el marco de este proceso his-
tórico de politización de masas y de la irrupción de la clase obrera en la 
escena política, la primera ola feminista reivindicó la realización plena 

La actual ola feminista 
nace en la periferia, se 
extiende rápidamente 
a nivel global y asume una 
dimensión de masas



Número 161/Diciembre 2018 57

DE LA HUELGA DE LAS MUJERES A...

de la promesa universalista de la igualdad de derechos y de capacidades, 
común tanto al liberalismo democrático como al socialismo.

La segunda ola tuvo lugar dentro de otro proceso de subjetivación de 
clase: la aparición de la nueva izquierda en los países del capitalismo 
avanzado y de las luchas anticoloniales y de liberación nacional. Dentro de 
este proceso, la segunda ola se apropió del concepto de diferencia, tomado 
prestado del nacionalismo negro, para denunciar el sexismo dentro del 
movimiento y para expresar  una visión de parte tantas veces silenciada. 

El contexto de la tercera ola feminista es radicalmente distinto toda 
vez que el movimiento no es la expresión de una parcialidad ni de un 
punto de vista dentro del proceso más amplio de subjetivación de clase. La 
explosión del movimiento feminista fue precedida por otras movilizaciones 

Indignados, Plaza Taksim) con el que comparte algunos elementos. Como 
estos movimientos precedentes, el movimiento feminista nació también 
al margen e independientemente de los partidos y de las organizaciones 
de la izquierda tradicional (o de lo que queda de las mismas). 

Y, como en 2011-2013, una de sus características es la rapidez con la 
-
-

miento general del sistema (del 
modo de producción capitalista y 
de las instituciones del Estado). 
Sin embargo, al carácter antisis-
témico de las movilizaciones de 
2011-2013 no le corresponde una 
capacidad de sedimentación or-

formas de luchas a la altura de 
la radicalidad de los análisis y de 
las aspiraciones. Desde este pun-

to de vista, el movimiento feminista ha nacido de las cenizas del ciclo de 
luchas precedente, heredando algunas de sus características y, al mismo 
tiempo, dando un paso adelante crucial: la asunción y la reinvención de la 
huelga como forma de lucha principal y compartida a nivel internacional. 

de las mujeres, el movimiento feminista se está revelando, cada vez más 
y en esta fase concreta, como el proceso de subjetivación de clase.  

El misterio de la clase
La tradición marxista está atravesada por una paradoja. Por un lado, 
para el marxismo la noción de lucha de clases constituye un instrumento 
heurístico fundamental para la interpretación de la naturaleza del capi-
talismo, de los procesos históricos capitalistas y constituye su horizonte 

... la asunción y la 
reinvención de la huelga 
como forma de lucha 
principal y compartida 
a nivel internacional
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el término clase es quizás la cuestión más controvertida y ambigua en el 
debate marxista y en los propios escritos de Marx. En Marx, el término 
clase designa unas veces un ente metafísico y otras un momento en una 

-

objetivos, sociológicos o económicos, y no histórico-políticos. 
En Miseria de la Filosofía, Marx distingue entre clase en sí y clase 

para sí, pero la distinción no resulta del todo clara y es meramente in-

puede ser considerado como clase si no lucha políticamente como una cla-
se, en relación antagónica con otra 1/. Estas ambigüedades han tenido un 
peso considerable en el debate marxista posterior, dando lugar a teorías 
divergentes. Esquematizando se pueden distinguir tres aproximaciones 
principales: objetivista o sociológica, metafísica (donde clase es una cate-
goría abstracta que indica el sujeto de una historia progresiva) y política.

Para comprender en qué medida el movimiento feminista debe ser 
entendido como proceso de subjetivación de clase resulta necesario hacer 
referencia a esta última aproximación. Para E.P. Thompson, clase es una 
categoría histórica antes que teórica, una categoría que debe articularse 
a partir de la observación empírica de los comportamientos individuales y 
colectivos concretos que, en el transcurso del tiempo, expresan un carácter 
de clase y crean instituciones de clase (sindicatos, partidos, asociaciones, 
etc.) (Thompson: 1978, pp. 133-165).

Por tanto, la noción de clase es dinámica y hace referencia a un proceso 
histórico antes que expresar la esencia de un ente estático. En otros tér-
minos, la noción de clase entendida como categoría histórica no se reduce 
a la categorización sociológica de grupos sociales sobre la base de criterios 

-
jadora como conjunto de asalariados o de aquellos que, empleados o no, no 
tienen otro recurso que la venta de su propia fuerza de trabajo. Se trata de 

y analíticos de consecuencias relevantes (McNally: 2015, pp. 131-146) 2/. 
Para E.P. Thompson, la clase no es un punto de partida sino el de llegada 
en un proceso de formación. A pesar de lo paradójico que pueda parecer, la 
clase es el producto de la lucha de clases y no su presupuesto (Thompson: 

1978, pp. 147-149).
Daniel Bensaïd tiene una posi-

ción parecida a la de Thompson, en 
su obra Marx intempestivo:

“Mientras que la sociología 
positivista pretende tratar los 
hechos sociales como cosas, 
Marx los aborda siempre como 
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1/ Una recopilación de pasajes sobre el tér-
mino clase en los escritos de Marx y las 

edu/projects/ollman/docs/class.php
2/

Working Classes as Historical Formations”, 
Science & Society, 68, 4, pp. 421-446.
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o de atributos. Sigue la lógica de sus determinaciones múltiples. No 

No fotografía un hecho social etiquetándolo como clase. Contempla 
Una clase aislada 

no es un objeto teórico, es un absurdo” (Bensaïd, 2007:  152).

Si la clase es el producto histórico y dinámico de la lucha de clases, lo que 
falta por aclarar es la relación entre este proceso de subjetivación o de 
formación a través de la lucha y la posición ocupada por grupos sociales 
determinados dentro de las relaciones de producción capitalistas. Según 
Ellen Meiksins Wood, las relaciones sociales de producción estructuran 
la sociedad colocando a los individuos en “situaciones de clase” cuya 
naturaleza está determinada por factores objetivos (Meiksins Wood, 
1982: 45-75). 

En el caso de la situación de la clase trabajadora hay que referirse a la 
expropiación y a la separación de los medios de producción (proletarización), 
a la extorsión del plusvalor a través del trabajo asalariado, así como a las 

división de trabajo, etc. Estar colocado en una situación de clase no deter-
mina automáticamente la pertenencia a la misma. De hecho, las relaciones 
de clase no se presentan como la experiencia vivida en forma inmediata. 
Por ejemplo, como señala Meiksins Wood, el trabajo de fábrica no une a 
los obreros en tanto que clase, los une dentro de una unidad productiva 
determinada: los obreros hacen la experiencia directa de la realidad de 
la explotación dentro de un centro de trabajo determinado y no sobre las 
relaciones de clase en general. Su situación objetiva dentro de las relaciones 
de producción crea las condiciones de posibilidad para que los trabajadores 
concentrados en una unidad productiva hagan la experiencia de una unidad 
superior, por ejemplo con otros trabajadores de unidades productivas del 
mismo territorio o nación o incluso a nivel internacional. 

-
tructuración y de la división de la sociedad creada por las relaciones de 
producción. Más bien es el producto de un proceso histórico contingente y 
variable, al que Meiksins Wood denomina “formación de clase”. Para que 
los individuos colocados en situaciones de clase se constituyan en clase es 
necesario que luchen como una clase, esto es, que hagan la experiencia 
de antagonismo con otras clases. En síntesis, una clase no es una cosa 
o un ente estático, sino una relación social y al mismo tiempo un agre-
gado político y social que se constituye a través de procesos históricos 

Las consecuencias políticas de esta aproximación teórica son enormes. 
Si la clase es el resultado dinámico, variable y contingente de un proce-
so histórico de autoconstitución a través de la lucha, uno de los peores 
errores políticos que se pueden cometer es el de imponer a la historia 
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modelos abstractos preparados para determinar qué luchas de clases 
cuentan y cuáles no. El peligro es el regodeo nostálgico en las formas y las 
experiencias del pasado (o de la mera imaginación) antes que reconocer 
los procesos de subjetivación de clase que están teniendo lugar delante 
de nuestros ojos.

La nueva clase: feminista, antirracista e internacionalista
La lógica de los “movimientos paralelos” que señala Lise Vogel (2013: 
139) ha caracterizado la mayor parte de las teorizaciones y las estrate-
gias políticas en la historia del movimiento obrero: por un lado la lucha 
de clases, por otro el movimiento feminista, el ecologista, el antirracista, 
por las libertades sexuales, etc. En el mejor de los casos, dentro de este 

peor se ha acusado a los movimientos sectoriales de dividir la unidad de 
la clase, de expresar tendencias liberales o de distraer la atención de la 
cuestión verdaderamente central: la explotación. Frecuentemente se ha 
procedido a jerarquizarlas en base a un presunto orden de importancia.

La nueva ola feminista ofrece la oportunidad de superar el impasse de 
este planteamiento al difuminar los límites (reales e imaginarios) entre 
movimiento de clase y movimiento feminista. Volviendo a los ejemplos 

-

pregunta es fundamentalmente 
incorrecta. Estas huelgas, como 
la transnacional del 8 de marzo 
y, en particular, las huelgas en 
Argentina y España, son lucha 
de clases feminista.

El movimiento feminista se 
-

so de formación de una subjetivi-

internacionalista, antirracista, obviamente feminista y tendencialmente 
anticapitalista, con tensiones en relación a las instituciones tradicionales 
de la izquierda y con sus prácticas. Y, si se considera el movimiento en 
su conjunto, es precisamente este aspecto el que representa su mayor 
novedad y el que encarna las potencialidades más interesantes.

Cuando se habla de sus potencialidades es necesario también hacerlo 
del riesgo de fracaso, de las condiciones necesarias, del trabajo a desa-
rrollar y de las estrategias a seguir para que esta potencia se realice. 

estratégicamente al mismo nivel en el que se ha colocado con su propia 
práctica: una contestación antisistémica a nivel global. 

Entre las cuestiones centrales que el movimiento feminista deberá 
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El movimiento feminista 

como un proceso de 
formación de una 
subjetividad de clase
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discutir y afrontar en el próximo período están la consolidación de las 
formas de lucha compartidas tales como la huelga, la sedimentación 
organizativa a nivel nacional e internacional y la universalización del 
movimiento feminista mediante su extensión transversal (por usar el 
término de Verónica Gago) a toda la sociedad. 

Cinzia Arruzza es profesora universitaria e impulsora del 
Paro Internacional de Mujeres en Estados Unidos. Es autora 
de Las sin parte: Matrimonios y divorcios entre feminismo 
y marxismo y coautora de Dos siglos de feminismos

Traducción: Carlos Sevilla Alonso
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